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EL PODER DE LA FE 

El poder de la muerte es universal. Es un 
poder inquietante, que suscit a preocupación,  
angustia. Es un grande interrogante clavado 
en el corazón de la historia:  

¿Quiere Dios la muerte del hombre? ¿Tiene 
la muert e la última palabra? ¿Tiene algún 
sentido el morir? Un esbozo de respuesta 
hal lamos en la l iturgia de hoy . 

a) La muerte, no como paso de un estado de 
v ida a ot ro, s ino como pérdida de la relación 
con la f uente de la v ida que es Dios, como 
ladrón que nos arranca v iolentament e el  
tesoro de la v ida, no tiene en Dios su origen,  
sino que ha entrado en el  mundo por env idia 
del diablo. La carga de angustia, de 
desesperación, de nihilismo que la muerte 
trae sobre sus hombros, prov iene del 
enemigo de Dios y del hombre, del enemigo 
de la vida, que es el demonio.  

b) El hombre ha sido creado a imagen de 
Dios, Señor de la vida; por ello, el hombre ha 
sido creado para la v ida, no para la muerte;  
ha s ido hecho inmort al, como el mismo D ios.  
Quien cree en Dios, Señor de la v ida, c ree 
en su poder y en la victoria de la v ida sobre 
la muert e. c) La potencia de la v ida sobre la 
enf ermedad y  sobre la muerte encuentra dos  
ejemplos en el poder de la f e tanto de la 
hemorroísa como de Jairo. 

El Evangelio presenta un altísimo contraste 
entre la incapacidad humana ante la 
enf ermedad y la muerte,  por un lado, y  por 
otro la f uerza impresionante de la fe.  

La hemorroísa llevaba doce años enf erma,  
una enf ermedad de esterilidad, terrible para 
una mujer en tiempos de Jesús. Había 
recurrido a todos los medios humanos, pero 
todos habían result ado un f racaso. 

 
No sólo no mejoró, sino que había empeorado.  
 
La mujer, en su trágica situac ión, está 
desesperada.  
 
La incapac idad humana es manif iesta.  
 
La única actit ud ant e tal incapacidad es la f e. 
Lo que el hombre, con todos  sus medios, no 
puede hacer, lo puede lograr el poder de la f e.  
 
Con esta conv icción se acerca a Jesús, le toca 
con la mano y  con la f e, y  queda curada.  
 
A Jairo le sucede lo mismo. Su hija ha muerto.  
Ya no hay  remedio: la muerte ha vencido. No 
pert enece a la experienc ia humana el poder 
volver a la vida. Pero la f e es más f uert e que la 
muerte. Y por eso Jesús dirá a Jairo: "No 
temas.  
 
Bast a con que tengas fe". Y Jairo con la f e dio 
por segunda vez la v ida a su hija.  
 
¡Magníficos ejemplos de la f uerza de la f e! 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DE LA S ABIDURI A 1, 
13-15;2, 23-24 
 
Dios no hizo la muerte ni goza destruyendo los 
v iv ientes. Todo lo creó para que subsistiera; las 
criaturas del mundo son saludables: no hay en 
ellas veneno de muerte, ni el abismo impera en 
la tierra. Porque la justic ia es inmortal. Dios 
creó al hombre para la inmort alidad y  lo hizo a 
imagen de su propio ser; pero la muert e entró 
en el mundo por la envidia del diablo; y los de 
su partido pasarán por ella.  
 
Palabra de Dios.   
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 29 
 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.  
 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado  y 
no has dejado que mis enemigos se rí an de mí. 
Señor, sacast e mi vida del abismo,  me hiciste 
rev iv ir cuando bajaba a la f osa.  
 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.  
 
Tañed para el Señor, f ieles  suyos,  dad gracias 
a su nombre santo;  su cólera dura un inst ant e;  
su bondad,  de por vida;  al atardecer nos  visita 
el llanto; por la mañana, el júbilo.  
 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.  
 
Escucha, Señor, y  ten piedad de mí;  Señor, 
socórreme.  Cambiaste mi luto en danzas.  
Señor, Dios mí o, te daré gracias por siempre.  
 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.  
 
 
SEGUNDA LECTURA 
 
LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA DEL 
APOSTOL SAN PABLO A LOS CORINTI OS 8, 
7.9.13-15 
 
Hermanos: Ya que sobresalís en t odo: en la f e, 
en la palabra, en el conocimiento, en el empeño 
y  en el cariño que nos  tenéis,  distinguíos 
también ahora por vuestra generosidad. Porque 
ya sabéis lo generoso que f ue nuestro Señor 
Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre por 
vosotros para enriqueceros con su pobreza. 
Pues no se trat a de aliv iar a otros, pasando 
vosotros estrecheces; se trat a de igualar. En el 
momento actual, vuestra abundancia remediará 

 
vuestra f alta; así habrá igualdad. Es lo que dice 
la Escrit ura: "Al que recogía mucho no le 
sobraba; y al que recogía poco no le f altaba." 
 
Palabra de D ios.  
 
 
LECTURA DEL SANTO EV ANGELI O SEGÚN 
SAN MARCOS 5, 21-43 
 
En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en 
barca a la otra oril la, se le reunió mucha gente 
a su alrededor, y se quedó junto al lago. Se 
acercó un jef e de la sinagoga, que se llamaba 
Jairo, y , al verlo, se echó a sus pies,  rogándole 
con insistenc ia: "Mi niña está en las últimas;  
ven, pon las  manos sobre ella,  para que se 
cure y v iva." Jesús se f ue con él, acompañado 
de mucha gent e [que lo apret ujaba.  
 
Habí a una mujer que padecía f lujos de sangre 
desde hací a doce años. Muchos médicos la 
habían sometido a toda clase de tratamientos, y  
se había gastado en eso toda su f ortuna; pero,  
en vez de mejorar, se había puesto peor.  
 
Oyó hablar de Jesús y, acercándose por detrás,  
entre la gente, le tocó el manto, pensando que 
con sólo tocarle el vestido curaría.  
Inmediatament e se secó la f uent e de sus  
hemorragias, y  notó que su cuerpo estaba 
curado. Jesús, notando que habí a salido fuerza 
de él, se volv ió en seguida, en medio de la 
gente, pregunt ando: "¿Quién me ha tocado el  
mant o?" Los  discípulos  le contest aron: "Ves  
como te apretuja la gente y  preguntas "¿Quién 
me ha t ocado?"" Él seguía mirando alrededor,  
para ver quién había s ido. La mujer se acercó 
asustada y  temblorosa, al comprender lo que 
había pasado, se le echó a los pies y  le conf esó 
todo.  
 
Él le dijo: "Hija, tu f e te ha curado. Vete en paz 
y  con salud." Todav ía est aba hablando,  
cuando] llegaron de casa del jefe de la 
sinagoga para dec irle: "Tu hija se ha muerto.  
¿Para qué molest ar más al maestro?" Jesús  
alcanzó a oí r lo que hablaban y  le di jo al jef e de 
la sinagoga: "No t emas; basta que tengas f e." 
No permitió que lo acompañara nadie, más que 
Pedro, Santiago y  Juan, el hermano de 
Santiago.  
 
Llegaron a casa del jefe de la sinagoga y  
encontró el alboroto de los que l loraban y  se 
lament aban a grit os. Entró y les dijo: "¿Qué 
estrépito y  qué lloros son éstos? La niña no 
está muert a, está dormida."  



 
Se reían de él. Pero él los echó f uera a t odos y , 
con el  padre y la madre de la niña y  sus 
acompañant es, entró donde estaba la niña, la 
cogió de la mano y  dijo: "Talit ha qumi" (que 
signif ica: "Contigo hablo, niña, levántat e").  
 
La niña se puso en pie inmediat ament e y  echó 
a andar; tení a doce años.  
 
Y se quedaron v iendo visiones. Les insistió en 
que nadie se ent erase; y  les dijo que dieran de 
comer a la niña.  
 
Palabra del Señor.  
 
 
ORACIÓN DE LOS FI ELES 
 
Se ñor, aumé ntanos la  fe.  
 
Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que no 
desfallezcan en su labor de presentar al mundo la 
Salvación que Jesucristo nos trae y  todos lo 
proclamen Señor. Roguemos al Señor. 
 
Se ñor, aumé ntanos la  fe.  
 
Por los dirigentes de las naciones, para que traten 
con la misma justicia al pobre y al poderoso. 
Roguemos al Señor. 
 
Se ñor, aumé ntanos la  fe.  
 
Por los que suf ren por culpa de la enfermedad, para 
que el encuentro con Cristo sane sus dolencias. 
Roguemos al Señor. 
 
Se ñor, aumé ntanos la  fe.  
 
Por las familias cristianas, para que teniendo a Cristo 
en el centro de su dev enir, Él las socorra en 
momentos de incertidumbre y necesidad. Roguemos 
al Señor. 
 
Se ñor, aumé ntanos la  fe.  
 
Por médicos, enf ermeras y  personal auxiliar, 
para que sea siempre su meta el dar y  cuidar la 
v ida. Roguemos al Señor.  
 
Se ñor, aumé ntanos la  fe.  
 
Por todos  nosotros que necesitamos  que el 
Señor cure nuestras f altas, para que 
reconociéndonos  pecadores  acudamos a Él 
con conf ianza de ser sanados. Roguemos al 
Señor. 
 
Se ñor, aumé ntanos la  fe.  
 
 

 LA FE HACE MILAGROS 
 
"La fe hace milagros". Ciertamente, la f e en 
Jesucristo y  en las verdades que Él nos  
propone para c reer.  
 
Pero, de modo especial, la f e como conf ianza y  
abandono en el poder de Jesucrist o. No 
pensemos que el poder de la f e es algo del 
pasado, de tiempos oscuros donde la f e, la 
superstición y la irracionalidad caminaban al  
mismo paso y en mezcolanza.  
 
El poder de la fe no est á limitado ni en el  
espacio ni en el tiempo; tampoco está limitado 
por el cuerpo o por el alma. El poder de la f e es  
total.  
 
Hoy  sigue habiendo milagros, y  milagros  
f recuent es, en gent e que con una f e inmensa 
pide a Dios, por intercesión de la Virgen 
Santísima o de algún sant o, la curac ión del 
cuerpo o la del alma.  
 
Si juntamos los milagros que anualmente son 
reconocidos por la Congregación de los Santos,  
suman varias decenas.  
 
Existen además esos miles de pequeños  
"milagros ", que nadie conoce, sino los  
interesados, pero que ellos saben que son obra 
del poder de Dios.  
 
Y si la fe es tan poderosa, ¿por qué los  
hombres, en muchas ocasiones, tenemos tan 
poca fe?  
 
¿Qué miedos hay  agazapados en nuestro 
espíritu que nos impiden esa fe gigantesca 
capaz de hacer f lorecer el milagro, en el  
desiert o de un mundo quizá excesivamente 
racional? 
 
 

 
 
 



EL SEMBRADOR 
INFORMA 
 
SEM INARIO EMAUS EN  COL. BOGRAN  
Toda la comunidad del Sector Pastoral Nuestra Señora de Suyapa esta invitada a 
participar de un seminario sobre la Palabra de Dios,  que se realizará del 22 al 25 julio, en 
las horas de la noche. La conclusión se hara desde las horas de la tarde  y la clausura en 
la noche del día 25.  Conocer las Sagradas Escrituras es acercarnos más a Jesucristo.  
Horario: m iércoles a  viernes 7: 00 a 9:00 p.m.  
Sábado: 2:00  a 9:00 p.m.  
  
 
SEM INARIO NUEVA VIDA  
En el salón Parroquial se va a realizar un Seminario de Vida en el Espíritu con énfasi s en 
la sanación interior y  físi ca. Los días 21 al 25 de julio. Invitados a este evento todos los 
fieles de la parroquia. El equipo sacerdotal y de fo rmación permanente de la Santa Cruz 
les espera.  
Horario: Martes a viernes 7:00 a 9:00 p.m.  
Sábado 2:00 a 9:00 p.m.  
 
 
FORMACION PERMANENTE  
La Parroquia de la Santa Cruz of rece todos los lunes a las 7:00 PM un curso de  fonación 
permanente llamado JESUS EN LOS CUATRO EVANJELIOS,  a quienes lo están 
recibiendo les acompañamos con nuestra oración, de manera  que continúen 
evangelizando con la fuerza del Espíritu Santo. ¡Animo! 
 
 
ADORACIÓN AL SANTÍSIM O Y MISA POR LOS ENFERMOS 
Los jueves, a partir de las 2:00 p.m., está expuesto el Santísimo en el templo parroquial 
(colonia Tara) para ser adorado por todos los fieles hasta las 6:30 p.m., hora en  que dará 
inicio a la celebración eucarística en la que se hará oración por sanación. Visite a Jesús 
Sacramentado y asi sta a la Eucari st ía.  
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
Lunes: 29 Hch 12, 1-11/Sal 34(33)/II Tm 4, 6-8.17-18/Mt 16, 13-19 
 
MARTES 30 : Gn 19, 15-29/Sal 26(25)/Mt 8, 23-27  
 
MIÉRCOLES 1: Gn 21, 5.8-20/Sal 34(33)/Mt 8, 28-34  
 
JUEVES 2 : Gn 22, 1 -19/Sal 115(114)/Mt 9, 1 -8 
 
VIERNES 3: Ef 2, 19-22/Sal 117(116)/Jn 20, 24-29  
 
SÁBADO 4: Gn 27, 1 -5.15-29/Sal 135(134)/Mt 9, 14-17 
 
 



MONICIONES PARA EL  
XIII DOMINGO ORDINARIO 

 
MONICIÓN INICIAL [Se lee después del saludo del celebrante] 
Desde el inicio de esta celebración eucaríst ica, Jesús de Nazaret nos convoca a 
todos para hacernos part ícipes de su amor y su perdón. Venimos a tocar y ser 
tocados por el poder sanador de Jesucristo. Participemos con alegría, devoción y 
fe en esta reunión de hermanos.  
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El libro de la Sabiduría nos recuerda nuestro principio y nuestro fin. Creados a 
imagen de Dios, somos suyos p ara s iempre. Escuchemos la proclamación de la 
Palabra de Dios. 
 
MONICIÓN AL SALMO  
El Salmo 29 se ut ilizó como plegaría litúrgica para la dedicación del Templo de 
Jerusalén tras la victoria de los  Macabeos. Es un canto de agradecimiento por 
todos los bienes recibidos de nuestro Dios Padre. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
Pablo nos exhorta a los crist ianos a ser generosos y a compart ir nuestros bienes 
con los necesitados. Jesucrist o es el modelo para nosotros de entrega perfecta y 
de donación total. 
 
MONICIÓN AL EVANGELIO 
El Evangelio presenta dos milagros realizados en silencio, sin notoriedad, sin ser 
previstos. En los dos interviene la fe y la valentía de sus protagonist as princip ales  
que han sido capaces de dejar a un lado las apariencias , los  condicionamientos, 
ponerse a salvo de los de su entorno. Y cuando llegan ante Jesús se dan cuent a de 
que Él desafía no sólo al mal, sino a la misma muerte. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
"La fe actúa mediant e la caridad", nos dice san Pablo. La fe crea la solidaridad. 
Gracias a Dios, en la conciencia colectiva de nuestro tiempo, hay una 
sensibilidad mayor para con las necesidades de nuestros hermanos cristianos, y 
de todos los hombres. En est e momento del ofertorio es bueno pregunt arnos ¿qué 
puedo hacer yo?  
 
MONICIÓN FINAL [Se leerá después de la oración de post-comunión] 
Hemos aprendido hoy una cosa muy importante en la Eucarist ía. El Señor Jesús 
puede curarnos. Y es una cosa real s i tenemos fe. Si creemos en Él. Que nuestra 
fe y convicción no se queden en este templo. Que sean la luz que nos ilumine 
cada día. 
 


